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2 EL _\.TOLICO. 

"Estos principios fundamentales que no pueden ser gaba útil al mayor bien de la república cristiana, se· 

destruidos sin acarrear con ellos la confusión y la rui. gún las exigencias de las cosas y de los tiempos. Pe

na del gobierno de la Iglesia, Nos hemos tenido cui. ro cuando el Vicario de J csucristo en la tierra se vió 
dado en recordarlos é inculcarlos muchas veces. N ue - privado, por la obra nefasta de los enemigos, de ~u 

tras cartas á Nuestro Nuncio en Francia que vos ha. poder tan legítimo, tan antiguo y tan venerando, le 
beis citado, á este propósito, hablan claramente, del hemos visto, no sólo reducido al cautiverio de su pro

mismo modo que las dirigidas mas tarde al Arzobis. pia morada, sinó también ser t::' lá'u..:o de los repeti
po de París, á los Obispos belgas, á algunos Obispos dos ataques, de los ultrajes é insultos de sus enemigos, 

italianos, y las dos Encíclicas á los Obispos de Fran. de suerte que la majestad de su soberanía está gra· 
cia y de Espaf\a. De nuevo hoy recordamos estos do- vemente atacada y falta de aquella plenitud de liber

cumentos, de nuevo los inculcamos, esperando gran. tact ·r1e que no puede estar privado en el ejercicio de 
demente que Nuestras advertencias y Nuestra auto. sus fündon_é'" • :\.u·n mas: durante,,el año det Vuestro 
ridad calmaran en Nuestra diócesis la agitación de • ··eo; Sar. " p¡:¡_,.l·'e, se 1J ·-t·~ · .os 

los espíritus, que todos se fortalecerán y descansará,.
1 

'Ínargur?, _ - ·., leye:,-.. Jevos 
en la fé, en la obediencia, en el justo y legítimo res~~ ... ,....:,~dculr- ... :.·'-·'·· "o.el, mie,rfr >dos los 

peto hácia todos los que están revestidos de un po- ~eles del ·ra pro-
der sagrado en la Iglesia. '7 curaros L 

"Es preciso considerar como delincuentes de estos "Taml 0 • .Úestro c. '1er, 

deberes, no solo á los que rechazan abiertamente r Sari 'siit,1 ,:,e~. ✓ decla que tomamos 
autoridat.i de sus jefes, sino también á los que se mu. .tambiér el dolor de $Stro corazón 

tran con_trarios y host_iles cor,, tergiver_sa_ c_iones,._, __ lleri _.,._,_· ·~ con Vuestra '.J¡t:id¡i_d los de· 
de astucia y con medios oblicuos y d1stml,\ 1ar-t(\<;,· ~~ ·¡ r6. ':lrincipado Cl '.(•.,,'\. Sede A. 
verdadera y sincera virtt_id de la obedienci~ .. !~p\c <'.~ :~:f0 _,._\ ~ todo lo que~ , •· hecho con 
tenta con palabras; consiste, sobre tod, eD l'{ suml~ 1 r,i:f,(ól · anto de la lega1ruad, contra ia 
sión del espíritu y <le la voluntad. · :::f:i¡'b~rt .-,oder del Supremo Pastor, y no omiti-

"Pero pu_est? que se tra~3. de una falta cometida l ;~mo: ,~ para que la situación en que se halla el 
P?r _un pen~d1co, es preciso absolutamente que los· Jefe , ¡a Iglesia, después de ser más y más conocida 
d1~rtos católicos respet~n como !~yes sagradas las en. se hagan esfuerzos para emplear los remedios que pue
senanzas y órdenes arriba mencionadas, y que no se dan devolver al Soberano Pontífice su verdadera y 
aparten jamás de ella. _ _ plena libertad. 

, ''.Además: deben persu_ad1~se y grabar bien_ en_el es. "Al mismo tiempo suplicarnos humildemente con 
pmtu, que s1 se atreven á 1_nfr_111g1r estas prescr1pc101:es, nuestros fieles al Dios Todopoderoso para que ilu· 

y á entregarse~ su aprec1ac1ón personal, ya preJ_u7:• mine los espíritus y,.u .ue los cornzones de los hom· 
gando las cuest1one_s _que la Santa ~ede no ha dest~I· bres, y asl sea dado á la Iglesia gozar de la paz y de 
do todavía, ya sah·nendo la. autondad de los Obts- la tranquilidad, y al Soberano Pontífice, Jefe de todo 
pos y arrogándose_ una autondad que no pueden te. el mundo católico, ejercer libremente y con seguridad 
ner, estén convencidos de que en van~ pretenden co_n. el supremo ministerio. 

servar el ~onor del nombre de cató!1~~s, de que sir. Para nosotres, para nuestro clero y para todo el 
ben á los tntereses de la santa y n~btl1s1ma causa que pueblo fiel con quienes estamos unidos en plena obe

ha11~ trat~d? de defender Y de gl_onficar. diencia y filial caridad á Vuestra Santidad, implora• 
Por u_ltimo, Nos desea~os vivamente que los que mas la Bendición Apostólica, resueltos á permanecer 

se estrav1an vuelva!1 á las ideas m~s sanas, y que el siempre de Vuestra Santidad muy humildes y sumi
respeto de la autondad ele los Obispos permanezca sos servidores, é hijos Vuestros." (SigL1en las firmas.) 
firme en el fondo de los c0razones; Os concede. 
mas en el Señor, como prenda de Nuestra benevo
lencia paternal, de nuestro afecto á Vos, Venerable 
Hermano, á todo vuestro clero y á vuestro pueblo la 
bendición Apostólica. 

"Dado en Roma, en San Pedro, á 18 de Diciem
bre del afio t888, undécimo de Nuestro Pontificado." 

LE01 XIII, PAPA. 

MENSAJE 
DE LOS OBISPOS DF. 13AVIERA 1-\ S. S. LEON XIII. 

"Santlsimo Padre: Desde que se extendió por el 
mundo la triste nueva de que el patrimonio de San 
Pedro habla sido completamente despojado, y que la 
ciudad misma de Roma había sido ocupada por el 
enemigo, todos los Pastores de las diócesi!>, y con 
ellos sus fieles, no han cesado de deplorar una viola· 
ción tan irritante del derecho público, y de lamentar
se de ella para condenarla. 

"El 5oberano Pontlfice, Pastor de toda la Iglesia, 
había podido, gracias al poder temporal con que se 
hallaba investido, sin estar sujeto á nadie, ejercer con 
toda libertad, sobre toda la tierra, el poder supremo 
que había recibido de Jesucristo, propagar más fácil
mente la religión divina, proveerá todas las necesi· 
dades de los fieles, procurar los socorros oportunos á 
odas los que se lo pedían, y cumplir todo lo que juz-

SECCION PIADOSA. 

la impenitencia final. 
El sagrado Evangelio nos ensefla que: cuaudo el 

espirit" únnuudo Ita sahdo de un lzombre, 11a por sitios 
drzdos buscando donde descansar,· J' no Ita/laudo, dice: 
Me 11oh1f'ré á 11zi" rasa de donde sal! .... J1 entralldo en 
esta casa, fija m ella su 111orada. 

El pecado y la muerte son dos graves males: el 
pecado por el que entró la muerte al mundo: y la 
muerte por la que Dios castigó el pecado. Pero ni 
el pecado ni la muerte co11~iderados separadamente 
son males extremos. El soberano mal, lo que hay de 
mas espantoso, es el pecado y la muerte juntos, la 
muerte que hace irremisible el pecado: el pecado que 
hace á la muerte criminal y eternamente reprobada. 
La muerte en pecado, la muerte con el pecado, la 
muerte quizá por el pecado. 

Como mueren casi todos los pecadores, esos pe-
·cadores de estado y de profesión, esos pecadores 
obstinados en sus desórdenes, que nunca duran. 
te su vida han hecho verdadera penitencia: ¿cómo 
muere11? En esto debemos admirar lo stvero y terri· 
ble de la Providencia sobre los impíos, cuando es 
;:una ble y bienhechora con los justos. Esos pecado
res inveterados mueren como vivieron. Vivieron en 
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4 EL ~ATOLICO. 

~alabra: que otro en un pleito acaba de queclJ.r pri- perfecta penitencia, y así lo hizo con aquel famoso 
ado de la vida: que un asesinato acaba de cometer- criminal crucificado con Jesucristo, que hizo peniten

se en la persona ele tal otro, ó que tal catástrofe aca- cia en la cruz y murió en gracia <lespues de haber vi
bó con b vida de aquel; cuando se nos refieren esta vido en pecado. Pero tambien hay que observar que 
ú otra clase de muertes, que segun todas las aparien- aquellos momentos eran tiempo de milagros, en que 
cias deben juzgarse no solo súbitas, sino imprevistas Dios necesitaba ciar golpes extraordinarios para hon
por tratarse de pecadores públicos y escandalosos, rar la muerte de su 1 fijo, que • .lé!'> prodigios eran 
nos vemos sobrecogidos ele terror; pero nos consola- necesarios para probar la divinidad del Salvador, y 
mos creyendo que son accidentes extraordinarios, que esta conversión q11e en todos los siglos ha pasa
cuando en realidad no son ni tan raras ni tan singu- 1,-, por un ejemplo singular, lejos ele consolar y tran-
lares como queremos persuaclírnoslo. qt, "";;il rwr,rl(l-- debe al contrario derramar eu su 

Entendemos con San Agustín por muerte súbita alma ,o. •. 
é imprevista, aquella que tiene el pecador en un es " , no, , busc/ 
tado q~e lo hace para siempre incapaz ele conversión. .,as es 1· empo "" 

_ rí
es la 

1d bien-y ele penitencia. Pero aun cuando una caida, una'. rérte: ~ <>rle es h. 

aploplegía ó un as'esinato hacen mas ruido, hay otras 1 '\1~nturaL 
causas menos sensibles, y que siempre llevan á na • . · 
impenitencia final. El delirio de una fiebre, la ele- ~, ~
mencia, un letargo del que no se vuelve, un acloril}r ----. ~ ~~ 

\E LO INTl a~_._._-
cimiento mortal, ¿tocio esto acaso no da idénti 
resultados privando al moribundo de la f;v:,,\t-,c! 
convertirse, y arrebatándole el poder con 
mismo? Poned á un pecador en un est 
y decimos si aunque como hombre ne -->'--,_, )flért\. 
todavía, ¿no lo está ya como cristiano' L, 

¿Y qué decir de tantos que mueren en una igno
rancia si acaso no culpable, sí f unestísirna del peligro 
próximo en que se encuentran? Si se hubiera adver
tido al enfermo que era tiempo ele ocuparse ele su 
conciencia, la habría arreglado y hubiera muerto cris
tianamente; pero le hicieron creer lo contrario, y con 
falsos manejos lo engaí'laron, murió sin volver á 
Dios, sin convertirse. 

Un hombre se ve sorprendido cuando menos lo es
pera: se encuentra á las puertas de L1 muerte, y con 
el espanto del peligro, quisiera economizar los restos 
de su vicia: tocia su fe se despierta: se busca un sacer
dote, un confesor, y no se encuentra, llega al fin, pero 
demasiado tarde, y cuando el enfermo sin conoci
miento y sin palabras, ya no puede oír ni responder. 

Así es como la impenitencia de la vida conduce á 
la segunda impenitencia ele la muerte por vía ele cas
tigo. ¿Cuántas veces nos habla Dios de ella en la Es 
critura? ¿Cuántas nos lo advierte el Hijo del Hom
bre en el Evangelio? ¿Qué otra cosa significan esas 
amenazas tan expresas y tan frecuentemente reite
radas: "Os llamé y cerrasteis los oídos á mi voz, me 
despreciasteis, vendrá dia en que yo os despreciaré, en 
que sin llamaros os sorprenderé, en que sin hablaros 
os heriré?'' ¿Qué quieren decir esas figuras tan bien 
sostenidas ele las vírgenes necias que se duermen y 
cuyas lámparas se apagan en los momentos ele la lle
gada del esposo: la del ladrón que se oculta y llega 
por la noche? ¿Tendremos justicia en quejarnos si 
Dios nos aplica este castigo? ¿No podrá usar ele su 
derecho y llamarnos en el momento en que le plaz
ca, despues de haberos esperado tanto tiempo y ele 
haberos solicitado con tal urgencia? No quisisteis 
aprovecharos del tiempo que os concedió, os lo qui
tará: habcis cansado, agotado, fatigado su paciencia: 
su cólera estallar~-í: no quisisfris volverá él cuando 
podíais, no podreis hacerlo cuando lo querais: lo ol
vidasteis en vicia, él os olvidará :i la hora de la muerte. 

Los que difieren la penitencia para la hora ele la 
muerte, lejos de poder contar con esa penitencia de
ben positivamente desconfiar ele ella, pues nacia es 
mas difícil para el hombre qne esta penitencia verda
dera, porque nunca es mas difícil que á la hora ele la 
muerte; y porque para nadie es mas difícil que 
para los que en vida nunca se ocupan ele hacer
la. Pero lo que es imposible para el hombre no lo 
es para Dios: como es el Señor de lo corazones 
bien puede ciar aún al corazón mas impenitente una 

h 

dnta 
,tica, ser. X:VI 
an Sal· ~.-ür. 

1(;(;';· 
9 del corrie! ;~~el glo 

,é, declarado .... 1'>oco por 
!l() u1tiziersa! h· . t Iglesia ca

aniversario ele la última ruina de 

· · Et.. . ..:cto, á lils dos ele la mañana ele es'.! dia en el 
afio r 873 un horrible terremoto destruyó completa
mente la ciudad y sus habitantes fueron dispersos 
por todos los puntos de la República sufriendo las 
mas tristes penalidades. 

Sin embargo es verdaderamente admirable, que un 
cataclismo ele tal ~-~m,itucl, que en pocos segundos 
arruinó todos los edificios y sncudió la tierra de mo
do que nada podia estar en pié, hubiera hecho tan po
cas víctimas humanas. Todos los dias el telégrafo re
fiere desgracias sucedidas en otras partes, que ~in ser 
tan terribles por su naturaleza, hacen perecer cente
nares y aun mill:ues de personas; mientras que en la 
ruina total clr. San Salvador, solo se lamentó un pe
quefto número de víctimas. 

Esta desproporción y la salvación de tantos habi
tantes ele enmeclio de la destrucción de todas las ha
bitaciones, es atribuida por los católicos fieles á la 
protección especial del Patriarca Señor San J ose, cu
ya festividad e babia preparado en aquellas circuns
tancias con un solemne novenario, y gran número ele 
personas confesadils para comulgai• en las misas de la 
fiesta. El atraso del terremoto dos ó tres horas sola
mente, hubiera causado centenares de víctimas, pues 
la Iglesia ele la Merced, que cayó desde sus cimien
tos, hubiera estado llena con la multitud de gente, 
que estaba dispuesta ;:í asistirá la misa ele descubrir 
y á comulgar en ella. 

Los feligreses ele dicha parroquia de la Merced, lo 
mismo que todos los fieles creyentes de la Capital, 
no dudaron que el Santo Patriarca con sus ruegos 
y con su intercesión, los libró ele tan gran peligro, 
así como á tocias las familias de los estragos natura
les en la ruina. 

Como testimonio ele su gratitud, la parroquia de 
la Merced celebra desde entonces con la mayor so
lemnidad que puede la fiesta del Santo José el 19 de 
Marzo, y por la tarde su bendita imagen recorre en 
procesión las calles principales de la ciudad. 

Estos actos tendrán lugar este afio, como los ante
riores en la parroqui,l de la l\Ierced é invitamo,.; á 
tocios los católicos creyentes y agradecidos. 

Hoja snclta.-Con mucho aprecio recibimos un 
ejemplar ele la hoja suclt.l, titulada El Jlunfripio S1rl
,1adoro10; que la Alcalc!Ll tuvo Lt deferencia de en
viará la redacción Je "El Católico.'· 
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(j . EL CATOLICO. 

"Contra la Sant;-Scd, y l'<~tr;i- nuc tra pe1sona, ha vcr;c;i( ad católic l en Fribu go 
di ho .·u Santida l. tc,d(l es licito; In injuri, s, las -El Vicario r,encral el<' la Ord domin1 
0 ~nc;:l'-, los s:11' .1--mos. , au 11 hs amc1 n1.1o:; de la tur- el Petti recibió 1111,1 nota de Su autidac, P 
IJa. . ruestros encmi._,0~ -;e c;irve11 de toda s11c1te de informe loma ... pronto posible obr el 11ga } 
,1rmn-; para herirno., y como si las anrif{ua-; no fue- vento donde .. e g11a1tlan lo re tcs del cnerab 
se, suficiet1les, se 1abrican otras nuevas m.1s terribles.'' Vicente Bcrnc:do, el infatigable apóstol llamad i e 
Rei\'indicó de ntlt'\'O con grande ene1'0;ía sus dert'• gundo Sa 1 \'icentr F(•rr r, r1 • 1 1t<h prodi .,.íos 
choc; ,i la :,.oberanh efectiva como sal\•a <1arclia de sn en Bolivia. 
poder espirit1tal. El Papa termin'., su clic;curso di- 1 rada menos que l n procesds ele bcatificaci'n de 
ciendo que, :i pesar de la pcrsccuc10nes, no abandl'· r~ligio o_.,_dornínicn~ ' ~1, 11,rn arch vados en el¡ al 1-

naran los cat 0 licos, 111clu~o los italiano", b lt1cl1.1 er, " arzob1,:;p,d rl,. L1nr,i. y otros m, · en el Real Con-¡ , , . V1c r. que se hallan empeñados. . . st_ 
I:! g ,b1erno .1lcman, y el e3erc1to tamb1e11, m,, · 11 1 

rzq nar-
nifiestan desde luce algun ti1°mpo tan ''.eí\alad.1s e 
sickr,,c1nncs :i la Iglesia catulic,1, que ha llegadc 
c;rnqr irritacicír. á la inrnens.1 mayoría de la p()l 
ción, que es protest;rnte. Un d1:irio cita l'i c, o 
un jefe de batallón cld b8º regimiento de infantl 
ria, de guarnición en el Dierz, que hizo pre 
t.u al obispo de Limburgo -i -;e dignarí~ ;í reci! 
oficiales. El Prelado se apresuró á convirln1!0· 
do.e; :í comer. Este acontecimiento es ta1 
cu;into q11e todos aquellos oficiales so· 
y están le3os de tener iguales fesr 
prote<;tante. 

-Los ingresos totale,; de fondos de caridad ha
dos en las Conferencias de San Vicente rle P:wl 
1887, han sido de 9 527.5 1 5 franco;;; y los g·astos oc,,. 
sionadoi.; por auxilios y <;ocurro~ á los pol1res p~lrn 
cinados pnr las mi-.mcl" R 078,586. En esta-; c1f ns 
Francia '-C halla reprcsent.1da por 2.662, 130 francnc 
en los ingresos, r 2. 130,28 I fr:rncos Cll los gastos. 

-Su Santidad ha mérntl.tdo distrihuir 12,000 tian
cos entre los p()hre-, de Rom", r 3,000 entre los 'i'l· 

cerdotes pobres Tamhien ha em iad una suma 
grande al obispo ele Aten,1s. para la f1111dación ele 1111 
col,egio catól_ico en Grecia. . . 

-Cuatrocientos cu.1rent.1 alumnos han sido admi
tidos en la csucb militar de S:tint-Cyr (Francia), d · 
los cuales 300 proceden ele escueL1s libree; y ele est 1-
hlecimiento;; religiosos, el resto procede de lút; liceos. 
v coleo-íos del Estado. Estos 1!.itos no pncden s ·r 
mas ra'"'vorables para I;_¡_ e11<;eth1ua católiLa. Tambien 
dice mucho en su fa\'or el hecho de que solo acudan 
:i las escuela-; laicas el 14,70 por 100 del total de 
alumnos de Fr:rncia, cotn() se ha dcm'n,-trado al dis
cutirse los presupuesto:,. 

-Su .~,mtidad ha reg1lado un rnagnífiCL1 órgano 
que Jamó la atención en la Exposición Vaticana, ;i 
la catedral de Atenas: y ;1 la ele MiUn le ha regal.1<lo 
una mitra y una e.:;tnla de seda recannJa dt: oro y 
con dibujos de pt>rlas, c¡ue reg-,iló el p:1tri.1rc.1 de Siria. 

-CO:\'\'ER"H'>.T :\'c)T\l:f.E.--Don Feclcricn de la 
Vega, eminente escritor esp:11101 que re-.idt~ en la ca
pital de México, ha hecho :a abjur,1ci{n de todos los 
errores contenid s en .:;us escritos y se ha rec,,nt i
liado con la ~anta lglcsi;i c;iUllica. Así lo afirman 
lo. periódicos mexicanos. 

-El Emperador dt: A11stri.1, Francisco Josc, cum
plió el c,w.dragLsimn ar1i\'ersa1 io de su eh:vación al 
trono. Los círculos de la alta aristocracia prepara. 
ban esplf>nrlidas fie.:;tr1s p,11-.1 solemnizar ese dia con 
la pompa y lujo propios rlc la m<rnarquía. CuandcJ 
el Emperador supo tales prep;uativos, opuso á ellos 
la prohibición exprec: 1 de toda demo-;tración y todo 
festejo oficial, y añadir'1 lo sIgu ente: ·• De t'o q.111' d 
dil!cro qur s1· k1 destinado p,,,-a ,.-u:; obsc,¡11i{Js sr-dedi
que á los /'()brts _1· 11 olrt>s Jinc.\· <t1r·tath-,1s." E"'tc' ras· 
go dt• maananirnid,Hl ._,,., un l nuc,·a joy, para la coro. 
na del mc.1'<1rca aui.;lna,, . · 

-A consccnenci,t del <1dmirable inc1emcnto Jel 
atolicismo en Suiza, el Golm'rno feJ,,ral v.1 á acor

dar la suh1,endón solicitad;:. para est1blece1 una Un1-

,1-; e•; 1 
r te: 
t urat 

',. 

4 Ut, Jan 
pobre aspe 

1esta cam.i, ( 
,e,-, L act1sa tiempo, 

,·on pc1, dueños. 

ia con 
~lll'as se

Jore:-, que pa ·a- . 

Al, 0eccra, y -;obte lit .... pareé! bla11queada, se ve 
u , -:ifijo de madera tallada, en el cual lo" éiño~ 
han impreso el color indefinible de L\ antiguedad. · 

De, lienzo de la derecha penJe tin Cll..t<lrc, litográ
fico de la Purí,;ima, copia de lVlur;¡lo; y del lado ~on
t1 .uio, un crnmo representando ;í San J oc:;~. 

U na mesa muy •;encilla de pino pintad,1, querien
do imita1 :í cao - -.r,.hre 1,1 cual están un \ aso y unct 
hotella de ndrio, cuatro :illa-; de \'itori,1, en media
no uso, .> 11n coire con tapete de \'ariados colore-,, 
\'ienen á completar el ado1 no de la habitación. 

n la carna y.ice enferma un.\ mujer como de cua
renta años, demacrada, pero conservando en su ros
tro e.::a distinción que s<~ .1eiquie1 e desde I; cuna y se 
deja sólo con la muerte. Fe; , lagdalena, 

A su derecha e<;tá su hij.1 l\Iaría. joven de diez y 
siete años, bella conw su alm.1 c:rnd( rnsa, de pié, 1.:011 

sus grandes ojos ligeramente entornado-; y en ,1ctitud 
resignada. 

Detrás de •\rarí.:1, un.l cortf1u blanca ocqlta L en
trd.da á u1n cgunda e~t.111ci.\, pequ~ña, que recibe la 
luz de la primer;i. En eI:a, sin g-ra•1 dificultad se dis
tingue otra cama pobre, } en e-;ta cama, durmit·ndo 
al parecer, un ni,,o de trece a,'\os, am:nillento y c1si 
consumido por la ficb1c. 

-IIija, dice Magdalena. 
-Mamá, ¿qué C]Uicre U? Y María toma entre :1i-; 

manos la que la presenta "u m<1dre. 
-Hoy hace un afio q11c rnnrió tu padre. 
-!\fam{,. .. 
-Sí, hac, un ;1ño: . 

gundu. 
- Pero, ¿qu6 dice U? 

o no ver¿ cumplir-·e el :-e-

- -¡Hija dL mi vida~ l ,•,1s .í quedar -ola. con tu 
hermano enfermo, sin parientes, sin recur"o ... 

--¿Por que alwra esos lri-;te-; pen-;amie11tos 1 
-Preciso es, alma mLl, que te hable <le e,;t. m,ine 

ra· se acerca mi tíltimo hor;1, y debo p1 'V,:nirtt', co11-
tr,1 las a-;echanz 1s <lcl rnunclo en qus? te quccl s. 

Tu padre iué un rnodel) d(' ec1balkros cri-.ti 11 ,, } 

el mundo ¡J1?,'Ó c n,o aco"tuinbr,1 su; ~-rande- \irtu 
dec;. 

El mundo abon ln'l que le de-preci,rn, , tu 
sabes como t''lt> .1borrecimiento pr,)dt1j\i 1 ruina e 
nuestra casa. Pern tu p,1 he nu q 1cmo J, m s in ien
"º :i los ídolos <le! sigln, • rnuri,1 como h::lbí. vh ido 
s:intam ... nt 

-¡ Dios le tenga en su gloria! r~-;po11dió 1an-,) 
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1 mismo tie!Ylp( do l{rrrit 1as quemaron ·u-- p;ífül.1 l s" .'t l,1 e ama, esl,uupó 
nH jill.ls. 1 hc'-O cariiioso lk-;pu '· v 1 1' < rnd1'1 t 

-Coi f1< en la 1,11-, icon 1i,1 infi11ita del .~cñor, r,rn ... 1 Crncifiio,) ¡1 'l an,ln la· n an) , dijo 
tinut'l l.1 enferrna, ¡tw .1,;;1 ,, ·edcra; y ec;a rnisf'ricordi,1 ¡Graciac;, Die,;; n110! 'o f 1,>111 ·t, q11 on tu ,ra 
espero 110<; reuniré\ para sien prt•. e ia sal.i, t'· hacc:r buen u<;o de ell,1! 

-¡Padre de mi corazón!.. Por l.1 tl'1 he del mi tn, d1a, el '1 p < de ,q lla 
--1·0 O'.> Jejó. á .. ;; h'jos, 111

1
1t1·z:1s kwporal ,;, pe \'iv'cncla liuniilde li-,h1a C1fllhi1d,> L1 ropa, de la 

ro tcnei: un nombre hon:-aclo, ~ s, bre toe.lo u 1 c,1u- carnas pareci,tn 11uevtts, las sill,1s habian aumentad 
da! inmenso de fe Si· porq~1c t eres buena. ) Lui- hasta media docena, )' adem,í · c;e 1da un, me a-
sito ;pobre hijo mio! es un .... -ce ente hijo. milla redonda vcsti,tt de bayet 1 vc:rdt· } ubiert,, cor 

--Bien, mamá, ti<.'tH: LT. razr ; mac.; si le p,uerc el .!tH'illo y elegante hule, sobtc la cual se halhba un 
,u 1qué moJcrno de pctrólen, cr,11 p, ntalla opaca 

'lelo que miraba á la enferma. 
jemos es , con • • 
pué,, 

1 -
ro .. no t 

- Por L 
:SÍ. . tL 

mis la1•'os n~ 
cesario. 

d l. 

Un e. 1ó tu padre 
entregar spíritLL Am 

ta y su hijo habian sido visitados por u m i o 
editado, y r1 ·dicinado; y ,dimentados, ambc, ) . 
.in profundamente. 
Y , 1aría conversaba en voz baja cerca de la cami 

~ con u ,l hija de 3an Vicente, mando se oyó la 
.,,pana de la torre 111,is próxima. 

,s doce! dijeron i un tit·mpo lc.1s 1tfermera-;. 
1s1 acabó en casa de '.\l 1gdalena el di A de San 

·us, á confía en S 
y' Y" mente, ;\lar. · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

encargo, ) do 4ue st· lo ·urió en el 'et'\or, como lo había pre-
á tu hermano. ¿L <:umplirá~? :, ,tn , t.1e1 .tf\o; pero tuvo el consuelo ele v r ,1se 

--¡Madre ... ! Lo ""'lnliré. . ¡ e.lo el poi venir de su. hijos. 
-Y quedo tranqt 1,1, r, puso Magdalena; } 1•nr:i, .::inco aí'\os hace de esto, y alÍn no se ha podido 

sólo una aclvertenc,ct y un con5ejo que imbuiras en .• uer quien es el misterioso p ·rsonaje que ~dCÓ á 
el corazón de Lub. nue tro amigo~ de la mise,Írl. 

Al cielo ~e va po. el camino del Calvario. frocuia Pero se sabe poc,itivamcntc: que, á e.,pensa. de ma-
vivir como si lueg hubieses de morir, y vencr--rás las nos clesconocidas,-,;e ha le\'antado un a~i! para po
J1ficultétdes óel camino. bres anciano-.; que :\1aría lleva la toca de las Herma-

lVIagdalena se calló, como si hnh:~ra hecho u11 su-\ nitas de lm pobres, y que Lut3ito vist ya en e: no
oremo esfuerzo; y 1\1aría, no pudiendo por mas tiern- \ic1ado la "Oton;t de una insig.ie Religión. 
po contener su emoción, ca ·ó Jt:, rodillas, bat1ando /'edro del Sol. 
en lágrimas la mano que tenia entre las suyas, mien
tras desde el fondo del cora7ón murmuraba cou san
to fervor: 

Trabajos en los días festivos. "} cordaos, ¡oh piadosísima Virg·en María! queja 
m,l._ se ha oído decir que alguno que á vos se acogie
se y pidie. e socorro y favor, hubiere iJo desampara-
do. Y , animada con tal confianza ... " Se refiere de Felipe II P ey de Espaíia, que yendo 

Todo quedó en silencio durante unos quince minu- de Madrid al Escorial L ,n motivo de una grande ur 
tos, al cabo de los cuales c;e levantó la pobre niña, g,cncia <-11 un Jia de fiesta, tuvo que detentr~~e en a
diciendo: lapax, por haberse desherrado una de las mulas <le! 

Yo c;uefio. . . Pero no: s1 todavía ¡:: ,rece que lo coche. 
veo... El cochero idió permiso al R1..:y para detcners 

-¡Mamá, mamá ... ! mientras herraban la mula, y el Rey contc.-.tó· ante 
-¿1\Ie llamas, lija mia? .iay que hacer otra cosa; y se dirigió en persona á la 
-Sí: ¿no ha visto U ... ? casa del Seiior Cura de la parroquia, r le pidió el per 

;Cr o que ... in ha parecido , er... miso para q11e el herrador trabajase en domingo. 
-Un señor muy simpáticc, de barba canosa y mi- Así entendía sus debere cristianos el gran }elipe 

rada dulce ... cno es verdacJ? ;Ah! Si: ya 11J me que- Il por este} por otro-: rasgos semej, nte,;, rnuy frc
da duda; sobre la mes -;Lí el papel que me ha en:e- cuentes en su '>anta vida, 1 ~ tienen tanto ódio ) lo 
liado, diciendo· •·Aquí está tu fortuna: usa bir-n e han calumnido tanto los hercg·cs y los malo· católi-
ella." cos, á quienes él no toleró nunca 

-¿Tú has oído, Luisito 1 pregnnta vol viéndose r á
¡.,idamente hácia donde e.~taha su hermano. 

-He creído \ r que se rnovia una -,,Jmbra detrás 
de la cortina, diJu con voz ,Jebil el niflo: ¡,ero nada he 
oído. 

bntonces la joven se dirigí S é1 la mesa, y rompién
do el sobre que allí había, s encontró c n un bille
t Je ni'! pesetas y u1 a carta ·111 firma, que decía: 

·•Dio. n? <1bandona ,í los qyos. Co1 el adjunto 
··oc.utTo u1da á tu m:idre y ,i tu herniano enfermos 
y an'"e d oc.h0 J1as preséntatt• en la ·asa nº 2 de !~ 
Lalle de . , Jonde \; e U. P. c., al que maniiestarás 
.ui n s tu ma !re. D. 1

• ' e-; per-;ona <le confian1:1 
o td dad e11 .. tlcánz.H )S I l k,.,ítima posesión de 

un. cu 11tiosa fo Lltl,l q 1e h,1 dejado un tío se¡rundo 
uy á '111 11 no noci· ." ·' 

¡. 1 • do e-a Dio , exclamó María, y acercándo 

o¡,wdo 

Leyenda del judío errante. 
j l \ , l''iPl:I \ 1 

Era e<Jtc ju<..110 dicé el 11ento, un zar atero que v1 
\'Ía en J erusalcn, en L calle de la margur,, ) u 'l 

do el .'ef1or p.isó por !la con la c1 uz á rue al 11 
ga1 á la puerta de l 1 c.1s,1 del zapatt-r'o, ib,1 t 'n 
trozado y tan exhau.,•o, qu~ <IUi'>o le'ican<;,l 
y le dijo al dt,cño: 

-:- Juan,. dCJamc dt•.;c;rn,-,ar aqu1 que ufru m 1ch 
El clcsp1a<lado zapatt·10 !t: 11nte.,tt1· nd • rn , , 

q11c :o tE.mbién sufrn ,1qu1 osic.lo al 1emo I t h 
jo-y le cerró la puerta. 
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l'..ntonc cñor 'Íén n 
pedido, rcpu o: 

-¡Ancla tú'. anda, y que ha ta 1, 
de los siglos. 

/\1 punto aqu 1 ho · · 
pi<'.: sin '·) mov rl ni 
tonct:s :.nd,1 si 
surnoci,ín < 
ci611 ele Di 

'ono i<> 
ca tigo ,1,•I lo 
tan crn 1 ,,¡,, 
tratado inoc ntc 

011 ·1 alma d 1 
rar u culp.i y 

J\ ( ,1ndu,·o, 
las trt! de la t 
el lo horizon 
c,tlvario on t 
era la d t•n tn 
s:1 como .dligicl. 

h. t.1 ci'\or,1 , 
L\grimas h:\ci,l 

I'.ntonct.s el i 
}' COI\ lll,\ ,Íllitll 
dt·.sclc cli1 z ,. oc l 
eles 01rncicl;> d 
ve su amigo~ 111 
n.1. que fu· l.1 de 
s11 pueblo 111.ddt cit 
una sd'l.d <'tl el 10 
Í.llll'Cl' 11 01,\1.0ll. 
si1~n )' con (-1 c l \ i1 
p,nl' e t.:I Cah•,11 in 1 

l)or,\ qtt<' COII 11 ,) 

J)it1s; entonce 1cc 
par.1 cumplí, su C<HH e, 
sin llllllC,I p. r,11-, ·, pe 1 11 
po ,, , 11 J)iM, , I judí{I,, ra11lr. 

El cu ·ntn dl'I judío t•n, nt 
de la suerte q11c experim nt.1 
blu juclí,). 

,1 hdl.1 .1 

1 Lrimcn 

¡ 'u:i11to,, h. y, Set 01, que lt: Lierran ho · 
p11ertas on l.1 mi-.m,1 11t'ld 1d que I l hi?.o e 
Puedan algun día lo 0 1,1r e, n -.11 ant.:pcnti 
int rce tón c.k tu pi. do-., 1 Iadfl'., y que et 
corazonc" que l.t imploren por con ·uclo 1 \ t~[ er nz,1! 

Romance de San José. 

Serafines, br,1sado-,, 
De idm ·i lo :tbei ·. 
¿ _ ue tant puede en la corte 
Con Sus Altezas Jo-e 
_¡ala que e· mujer lllt!JOr 
Da Dios 1 que mejor e:, 
Y \'i\·ieron transformado, 
f:¡ en db y elh en d: 
:¡ vosotros :ois ,·a-,allos 
_uc be:ais ·u: blanco· piés, 
Por n1e:::tra Reina adorando 
La que él tiene por mujer: 
~i Dio: lo que no e- Dios cría 
Y d crió lo que Dio e-. 
Y fu~ criador del Criador, 
_ erafine., ¿qu¿ direis? 

ue es el mavor anto 
~Ieñor que J o·é · 

yor S.1ntn 

~·¡ gozó , lcgr y dicho o 
De u hoc de lave! 
Be o-. que aún l mi mo Dio 
Hacen de amore ar<l •r; 
Si I b do d I b C,l 
· quitó má-; d unrt \' z, 

Y porque Di le e mi e 
Él lo d jó de com r; 

i dicen que va eguro 
Quien tie11t: el hijo por juez, 
Cuando Dio- 'eng-a juzgar 
¡Qué tanto lo irá Jo é; 
Decid _, rafine bello , 

i es dueño y p dre del Rey 
Y le gu rdó para todo-,, 
Pudiendo alzar e con Él! 

Que es el mayor Santo 
. tenor que Jo é; 
Pues sirvieron todo 
El que mandó él. 

VALDI\ IEL í>. 

l:ICP. Dll:L C.0lfETA. CALLE DEL C.0:aU:RCIO, ~ -. 2 . 




